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1. INTRODUCCIÓN
La biogeografía es la rama de la biología que 
estudia la distribución de los seres vivos sobre 
la tierra así como los factores que condicionan 
esta distribución. Pero como dice la propia pa-
labra biogeografía no sólo es una rama de la 
biología, también lo es de la geografía, o sea 
una ciencia interdisciplinaria entre biología y 
geografía.
 Pero esta definición sólo se refiere a 
la situación actual. Para entender bien la bio-
geografía hay que tener en cuenta el desa-
rrollo de la distribución de los seres vivos a 
lo largo de la historia de la tierra, o sea que 
tiene un importante componente geológico y 
paleontológico. La situación actual es fruto de 
una larga historia geológica de cambios tec-
tónicos, climáticos, astronómicos, y cualquier 
otro fenómeno que pueda influir en la tierra.
 La biogeografía del pasado, la paleo-
biogeografía, de las floras y faunas continen-
tales es una historia interminable de migracio-
nes. Tal como la historia de España es una 
sucesión de migraciones de Iberos, Celtas, 
Visigodos, Romanos, Vándalos, Árabes, etc., 
la historia de la flora y fauna de Europa es 
una alternación de períodos de estabilidad y 
otros períodos de migraciones, cuyo origen 
suele ser Asia. De modo general se puede 
decir que las migraciones se producen cuan-
do no hay barreras que impidan el paso de 
los componentes de las faunas, mientras en 
los otros períodos existen barreras más o me-
nos importantes. Las barreras pueden ser de 
naturaleza muy variada, como cadenas mon-
tañosas, barreras de agua, y también zonas 
climáticas con condiciones ambientales (tem-
peratura, vegetación) adversas, como puede 
ser un desierto.
 
 Un caso muy típico es el de Sierra Ne-
vada: En una época fría llegaron especies 
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desde el Norte, y cuando el clima se hizo más 
caliente, estas especies de clima frío pudieron 
subir a la sierra y así sobrevivir, aisladas por 
las condiciones del clima. Este aislamiento tí-
picamente causa que las especies desarrollan 
características que no se dan en otras áreas, 
o sea se transforman en especies endémicas, 
no conocidas en otras regiones. En términos 
de biogeografía Sierra Nevada es una isla de 
clima fría, rodeada de una mar de clima ca-
liente.
 Y en este aspecto se parece a una ver-
dadera isla, rodeada de agua. En el caso de 
Sierra Nevada es más o menos facil explicar 
como se produjo la colonización por parte de 
especies que ahora se encuentran aisladas, 
pero como se produce la colonización de una 
isla de verdad ?




 Una parte del continente pierde la co-
nexión y se transforma en isla. En este caso 
no se trata de colonización. La fauna ya es-
taba presente antes. Es el caso de Mallorca. 
Durante el Messiniense, hace alrededor de 6 
millones de años, hubo una importante bajada 
del nivel del mar, y Mallorca estaba conecta-
do con el continente y supuestamente tenía 
la misma fauna que el continente. Al final del 
Messiniense el nivel del mar empezó a subir, 
la fauna existente quedó aislada y durante el 
Plioceno se transformó en una fauna endé-
mica: especies que no se conocen en ningún 
otro sitio.
2. Puente de tierra
La teoría más sencilla es la del puente de 
tierra: la isla fue conectada con el continente 
durante un momento de su historia geológica 
por una conexión terrestre, y se quedó aislada 
después de la llegada de los componentes de 
la fauna. Un puente de tierra, también llamado 
puente terrestre o puente continental, es una 
conexión más o menos amplia entre el conti-
nente y una isla. Puede ser continuo o forma-
do por una serie de islas. En el último caso 
funciona como filtro y sólo un número limitado 
de especies consigue llegar hasta la isla. Se 
puede formar cuando una sierra submarina, o 
una zona somera de poca profundidad, emer-
ge por causa de la bajada del nivel del mar. O 
también puede ser el resultado de movimien-
tos tectónicos.
3. Islas flotantes o balsas naturales
 Para islas oceánicas que se encuen-
tran lejos del continente, como es el caso de 
los Galápagos, la teoría del puente de tierra 
no es válida. Nunca hubo tal conexión y hay 
que buscar otra explicación. Algunos científi-
cos suponen que en estos casos los animales 
llegaron como balseros encima de balsas na-
turales, compuestas por matas de vegetación. 
Otros, sin embargo, niegan esta posibilidad y 
buscan explicaciones muy complejas basa-
das en fenómenos geológicos como por ejem-
plo la tectónica de placas. Los argumentos en 
contra de la teoría de las islas flotantes son 
básicamente:
 a. La escasa o nula existencia de estas 
balsas naturales.
 b. La poca probabilidad que estas bal-
sas naturales viajen a través de cientos de ki-
lómetros de océano y lleguen a una isla.
 c. La larga duración de tal viaje, que 
impidiera que la fauna balsera sobreviviera y 
lleguara a una isla.
 Uno de los casos más impresionan-
tes de balsas naturales es el llamado “great 
raft” (gran balsa) descubierto en el Red River 
(Louisiana, EE UU) a principios del siglo IXX. 
Bloqueaba el río por completo y llegó a tener 
una longitud de 200 km. El ejercito tardó 50 
años en eliminarla y hacer el río navegable. 
Es fácil de entender, que si una parte de se-
mejante barrera se suelta y viaja río abajo, se 
convierte en una balsa natural que puede lle-
gar a la mar, transportando toda la fauna que 
vive encima. Y este tipo de acumulaciones de 
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vegetación en ríos ha sido documentado en 
numerosos casos (van Duzer, 2006). En 2004 
van Duzer publicó una balsa natural a 240 
km de la costa ante la desembocadura del río 
Congo, y varios casos más ante el río Sepik 
(Papua Nueva Guinea) y el río Paraná y el río 
de la Plata (Argentina). También enumeró ca-
sos de balsas naturales avistadas en alta mar 
con arboles y monos encima en 1898, 1902, 
1908, 1910 and 1924.
En 1995 el huracán Luis depositó una balsa 
natural en la costa de Anguilla (Caribe) a unos 
350 km de su origen en Guadeloupe; encima 
se encontraron 15 individuos vivos del lagarto 
Iguana iguana, que llegaron a establecer una 
población estable (Censky et al., 1998).
 Aparentemente balsas naturales con 
fauna encima existen. A escala humana son 
raras, pero a escala geológica son bastante 
frecuentes y pueden ser un mecanismo que 
explique perfectamente la colonización de una 
isla.
 También existen datos sobre la veloci-
dad de desplazamiento de estas balsas. En 
el caso de Anguilla tardó menos de un mes, y 
la fauna que transportaba siguió viva. Renner 
(2004) calculó que en condiciones idóneas de 
viento y corrientes marinas una balsa puede 
llegar a una velocidad de 200 km al día.
4. Natación activa
 Las balsas naturales pueden explicar la 
llegada a una isla de pequeños animales como 
roedores. Pero en muchas islas del Mediterrá-
neo se han encontrado restos de elefantes y 
hipopótamos, que difícilmente pudieron ser 
transportados encima de una isla flotante. Lo 
más probable es que estos animales llegaron 
nadando activamente. Es sobreconocido que 
a los elefantes les gusta nadar sumergidos, 
usando la trompa como snorkel, hasta tal pun-
to que bucear con elefantes se ha convertido 
en una atracción turística en las islas Anda-
mán (India).
3. PECULIARIDADES DE FAUNAS 
INSULARES
 El efecto filtro de un puente de tierra, 
o la colonización a través de islas flotantes, 
es la causa de que muchas faunas insulares 
presentan una combinación de caracteres 
peculiares. Las faunas son incompletas, ge-
neralmente faltan carnívoros y perisodáctilos, 
y en la mayoría de los casos sólo hay unas 
pocas especies. Animales que son pequeños 
en el continente, como roedores, pueden lle-
gar a tener un tamaño muy grande, el llamado 
gigantismo. Se supone que cuando llegan a la 
isla tienen tamaño normal, y aumentan tama-
ño precisamente por la falta de depredadores. 
Por otra parte, animales grandes, como ele-
fantes, pueden ser más pequeños que en el 
continente, lo cual se llama nanismo. 
 Otro aspecto es la presencia de lirones: 
la mayoría de las faunas insulares del Medite-
rráneo son del final del Mioceno o más recien-
te, es decir de una edad cuando las faunas 
de roedores del continente están dominadas 
por Muroidea (ratas, ratones y topillos) y los 
lirones son muy escasos. Sin embargo, casi 
siempre, en las faunas insulares los lirones 
están presentes y los Muroidea faltan. Es di-
ficil explicar este hecho; lo más probable es, 
que el modo de vida de los lirones, con largos 
períodos de hibernación favorezca su supervi-
vencia sobre una isla flotante.
 Estos fenómenos son muy frecuentes 
en faunas fósiles de muchas islas del Medite-
rráneo, como son Mallorca, Ibiza, Córcega o 
Creta. Pero también se conocen en áreas que 
hoy día no son islas, y donde el gigantismo 
de los mamíferos fósiles nos demuestra que 
en su época fueran islas. Ejemplos de esto se 
encuentran cerca de los pueblos de Murchas 
y La Peza, en Sierra Nevada, donde se for-
maron en el Mioceno Medio islas relacionadas 
con el levantamiento de la sierra. Otro ejem-
plo es el área de Gargano en Italia.
4. EL CASO GARGANO
Gargano es un bloque de caliza Mesozoica, 
que forma el espolón de la bota de Italia (Fig. 
1). Desde el año 1969 se han descubierto más 
de cien fisuras kársticas, muchas de ellas con 
faunas de vertebrados riquísimas, compues-
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tas de roedores, insectívoros, lagomorfos, ru-
miantes, aves y reptiles. Faltan perisodáctilos 
y carnívoros. La edad de estas faunas es Mio-
ceno Final.
Fig. 1: ubicación de Gargano.
Fig. 2: paleogeografía de Italia en el Torto-
niense (Mioceno Superior). Áreas emergidas 
en verde.
Muchas de las especies de mamíferos pre-
sentan gigantismo, son más grandes que sus 
congéneres del continente, lo cual se inter-
preta como consecuencia de aislamiento en 
una isla, aunque hoy día Gargano esté unido 
al continente. La Figura 2 muestra que duran-
te el Mioceno Italia prácticamente no existía. 
Sólo había unas islas, y la zona de Gargano-
Apulia era una de ellas; el continente más cer-
cano era la costa de Croacia y esta es el área 
fuente más probable de las faunas insulares 
de Gargano.
 La colonización de Gargano puede ser 
el resultado de un puente de tierra formado por 
una serie de islas atravesando el mar Adriáti-
co en dirección Norte-Sur, como indica la fle-
cha roja en la Figura 2. O puede que se deba 
a islas flotantes, en este caso desde el Norte 
del mar Adriático (flecha azul en la Figura 2). 
La composición desequilibrada de las faunas, 
precisamente la ausencia de perisodáctilos y 
carnívoros, indica que la conexión fue discon-
tinua.
 Discontinua sí, pero de acceso relativa-
mente fácil en comparación con otras islas. En 
la mayoría de los casos las faunas insulares 
están compuestos por muy pocas especies, 
a veces una sola, y como mucho tres o cua-
tro. Cuando más dificil el acceso a la isla, me-
nos especies consiguen arribar. Sin embargo, 
las faunas de Gargano son mucho más ricas 
en especies; en algunos yacimientos se han 
encontrado más de diez. La costa balkánica 
está bastante cerca, y, en el caso de islas flo-
tantes, se puede suponer que el viaje duraba 
pocos días. Y este acceso relativamente fácil 
también puede explicar la presencia de rato-
nes (Muridae), que suelen ser ausentes en la 
mayoría de las faunas insulares del Mediterrá-
neo.
 Hace alrededor de 6 millones de años 
empezó la llamada crisis del Messiniense, pro-
vocando una fuerte bajada del nivel del Medi-
terráneo, que pudiera resultar en una serie de 
islas, formando un puente de tierra, tipo filtro, 
entre la costa de Croacia y Gargano. Los ani-
males que llegaron tenían el mismo tamaño 
que los conocidos en el continente, y después 
de su entrada en Gargano sufrieron un pro-
ceso de gigantismo progresivo, que está bien 
documentado en las fisuras fosilíferas de eda-
des sucesivas. Hacia el final del Messiniense 
el nivel del mar llegó a su punto más bajo, y 
el puente de tierra podría haber sido contínuo, 
en vez de una serie de islas, permitiendo el 
paso de toda la fauna normal del continente, 
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que acabaría con la fauna endémica de Gar-
gano.
 Esta teoría tiene un fallo: Algunos de 
los supuestos ancestros de la fauna de Gar-
gano ya se habían extinguido antes del mo-
mento de 6 millones de años, cuando empezó 
a formarse el puente de tierra. Este hecho es 
un argumento en favor de la teoría de las islas 
flotantes, que habrían llegado a Gargano des-
de el Norte del Adriático durante el Tortonien-
se, hace alrededor de 8 millones de años. Islas 
flotantes desde la costa balkánica en frente a 
Gargano son menos probables, porque allí no 
hay ríos importantes que podrían ser la fuente 
de estas islas.
 A diferencia de otras faunas insulares, 
Gargano tiene una serie de yacimientos de 
edades ligeramente distintas lo cual permite 
seguir la evolución de los animales paso por 
paso. Calculamos que la serie entera cubre 
un tiempo de menos de medio millón de años, 
y en este tiempo algunos componentes multi-
plican su tamaño por 3,5.
4. GIGANTISMO Y NANISMO
 Como dicho antes, gigantismo es un 
fenómeno frecuente en faunas insulares. En 
la figura 3 se ven dientes de dos especies de 
lirones de Gargano, una de tamaño normal y 
otra con dientes 3,5 veces más grande. He-
mos hecho cálculos para estimar el tamaño 
del animal entero. El lirón pequeño pesaría 
entre 20 y 25 g, mientras el grande llegaría a 
700 g. La longitud del cuerpo (sin cola) sería 
8,8 cm y 28,0 cm respectivamente, y existe 
otra especie mas grande todavía.
 Otro género que presenta gigantismo 
es Mikrotia. En la Fig. 4 se observa el au-
mento de talla del primer molar inferior (m1)
y el tercer molar superior (M3), desde el nivel 
más antiguo, Biancone, hasta el más reciente, 
Gervasio 2. También se ve que el número de 
crestas va en aumento.
Fig. 3: dentición de Stertomys daunius, un lirón gigante 
y Dryomys apulus, un lirón de talla normal, a la misma 
escala
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Fig. 4: aumento de la talla de los dientes de 
la rata Mikrotia. A la izquierda el primer molar 
inferior, a la derecha el tercer molar superior. 
Fig. 5: reconstrucción de Deinogalerix 
koenigswaldi.
Fig. 6: mandibulas de (a): Deinogalerix ma-
sinii; (b): Deinogalerix koenigswaldi; en com-
parición con un erizo de tamaño normal: (c): 
Parasorex socialis. Escala = 20 mm. (Villier et 
al., 2013).
 La Figura 5 representa una reconstruc-
ción de un erizo gigante de Gargano, cuyo 
cuerpo sin cola mide más de 50 cm, el insec-
tívoro más grande conocido en el mundo. En 
la figura 6 se compara la mándibula de Deino-
galerix con la de un erizo de tamaño normal. 
Otros grupos con representantes gigantes son 
los ratones y los hamsters y también hay va-
rias especies de aves gigantes.
 La explicación más habitual es, que los 
animales, al llegar a la isla, encontraron hábi-
tats vacíos, y empezaron a ocuparlos. En este 
contexto hay que subrayar que no hay carní-
voros cuadrúpedos, por tanto faltan los depre-
dadores habituales. Sin embargo, gran parte 
de las aves encontradas son rapaces: águilas, 
halcones, lechuzas o búhos. Y precisamente 
estas adquieren tamaños muy grandes, pre-
sumiblemente para poder cazar los roedores 
gigantes.
 En varias islas del Mediterráneo, como 
Creta, Chipre o Sicilia se han encontrado res-
tos de elefantes y hipopótamos, animales que 
en el continente son de gran tamaño, y que 
en las islas son más pequeños, del tamaño de 
un cerdo. Una explicación para este nanismo 
puede ser que la disponibilidad de alimentos 
es menor en la isla que en el continente. Otra 
posibilidad es que el tamaño menor les facili-
taría buscar cobijo para protegerse del sol. La 
ausencia de carnívoros significa que la talla 
pequeña no representa un peligro.
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